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lamaron a la puerta. Fui abrir. 
Se trataba de un hombre con 
el rostro hinchado. Uno de 
los dos ojos apenas era una 

raya roja, una ranura, y el otro permane-
cía completamente enterrado en una 
masa de carne entre amarillenta y mora-
da que se prolongaba hacia arriba, hacia 
la frente, donde se transformaba en una 

especie de bolsa llena de sangre a punto 
de reventar. Me dijo que estaba muerto. 

-Mi coche -añadió- ha chocado de 
frente con el que conducía una mujer que 
también ha debido de morir. La culpa ha 
sido mía. 

Le franqueé la entrada y nos dirigimos 
al salón, donde la televisión continuaba 
encendida, como siempre a la hora de la 
siesta. Nos sentamos en el sofá y en ese 
mismo instante desperté. Estaban dado 
la noticia de un accidente en el que ha-
bían estado implicados dos automóviles 
cuyos conductores (un hombre y una 
mujer fallecieron en el acto). Comprendí 
que había incorporado al sueño la noticia 
que estaban dando en la tele y que había 

escuchado entre sueños. Pero miré adon-
de se había sentado el muerto y continua-
ba allí, aunque solo yo lo veía: mi mujer, 
que también permanecía atenta a las no-
ticias, no. 

Sugerí telepáticamente al muerto que 
se fuera a su propia casa, pero me dijo 
que no se acordaba ni de quién era, ni de 
dónde venía ni a qué se dedicaba… Me 
levanté para ir a la cocina a prepararme 
un café y me siguió. Volví al sofá con la 
taza en la mano y el cadáver detrás; al 
gato, que acababa de entrar en el salón, 
se le erizaron los pelos. ¡No sé qué rayos 
le pasa!, exclamó mi mujer. Cosas suyas, 
dije yo lanzando al difunto una mirada 
significativa, como diciéndole: Mira la 

que has organizado. No sin repugnancia, 
lo conduje al dormitorio y le registré los 
bolsillos para ver si averiguaba algo, pero 
iba indocumentado. Además, y pese a su 
apariencia, no se trataba, digamos, de un 
cuerpo sólido, de modo que metías la 
mano en la chaqueta y le atravesabas el 
tórax sin darte cuenta. En el registro le to-
qué varias veces involuntariamente las 
costillas y el corazón y hasta el tacto de 
los pulmones me pareció notar en la 
yema de los dedos. 

Se descomponía (sin oler, por fortuna) 
a velocidades de vértigo. En tres días se 
había convertido en un montón de des-
pojos que me seguía a todas partes. Al 
séptimo, barrí sus restos y los metí en una 
bolsa de la basura que arrojé al cubo de 
los desechos orgánicos. No he vuelto a 
ver la tele mientras duermo la siesta. 

Este diario respeta en todo momento la libertad de 
expresión de sus colaboradores. Por eso sus artículos 
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a implantación de la LOSU 
(Ley Orgánica del Sistema 
Universitario), aprobada en 
el 2023, representa un reto 

constante para las universidades de 
nuestro país. El texto incorporaba el 
compromiso de que el 1% del PIB se de-
dicara a la enseñanza superior para hacer 
frente a la voluntad de frenar la precarie-
dad laboral, con una reducción a un 8% 
del profesorado asociado, frente al 40% 
de media actual, entre otros. Un aspecto 
que en el 2024 tiene que cambiar es la ne-
cesidad de que las prácticas no remune-
radas del alumnado deban tener la coti-
zación correspondiente a la Seguridad 
Social. Así, como leíamos recientemente 
en este mismo periódico, la secretaria 
autonómica de Universidades, Esther 
Gómez, tras una reunión con responsa-
bles del Gobierno en Madrid, hacía pú-
blica la decisión de que las universidades 
valencianas cubrirán el cien por cien de 
las cotizaciones. Una medida que afecta-
rá a todos nuestros centros de enseñanza 
superior, con excepción de la Universitat 
Politècnica de València, que no se verá 
afectada por la medida porque desde 
hace años, las empresas que quieren es-
tudiantes de prácticas están obligadas a 
pagar una pequeña cantidad de dinero 
que ha permitido desde entonces su coti-
zación.  

Aunque el decreto del Gobierno esta-
blece que el 95% de la cuota la tienen que 
pagar las universidades y sólo el 5% las 
empresas, el Govern Valencià considera 
que las empresas no tienen que pagar 
nada, con lo que todo recae en los cen-
tros de donde proceden el colectivo en 
prácticas. Estamos hablando de 48.200 
estudiantes valencianos en el año pasa-
do, de los cuales 10.500 son de la Univer-
sidad de Alicante. Se trata, pues, de un 
tipo de convenio que no implica relación 
laboral con la empresa o institución in-
cluidas en programas formativos, con 
alumnos que tienen los estudios finaliza-
dos y que siguen matriculados en la enti-
dad de procedencia. Hasta el momento 
actual, únicamente los estudiantes con 
prácticas remuneradas cotizaban a la Se-

guridad Social; a partir de ahora, todos 
los becarios se tienen que dar de alta, con 
independencia de tener remuneración o 
no. Así, cada día trabajado en prácticas 
no remuneradas se va a considerar como 
1,61 días cotizados, de manera que en 
ningún caso se podrá sobrepasar el nú-
mero de días que tenga el mes corres-
pondiente. Todo ello sin tener un carác-
ter retroactivo, pero que representará un 
nuevo agujero en las cuentas de nuestras 
universidades. Según la CRUE (Confe-
rencia de Rectores de las Universidades 
Españolas), la aplicación de la LOSU cos-
tará 68 millones de euros a las universi-
dades valencianas, del total de 800 millo-
nes del todos los centros de nuestro país. 
Sin un incremento de su financiación, 
medidas como la que se aplicará a partir 

del 1 de enero de 2024, la presión econó-
mica sobre estas instituciones sigue cre-
ciendo. 

Seguimos sin un Plan Plurianual de Fi-
nanciación Universitaria, que impide 
una planificación a medio o largo plazo 
de las cuentas de unas instituciones que, 
incrementando los gastos de personal 
por el lógico envejecimiento de su planti-
lla y la asunción de complementos deri-
vados de esto, no se puede hacer cargo de 
las reformas y mantenimiento de infraes-
tructuras, como de una potenciación de 
sus recursos de investigación. De esta 
manera, se vive al límite, o sea, con unas 
cuentas que dan un escaso margen que 
no sea para cubrir los gastos de personal. 
Cierto es que, una medida como la que 
entra en vigor en el nuevo año, se mejo-
ran las condiciones del estudiantado, un 
colectivo que ya en el preámbulo de la 
nueva ley recibe la referencia a una «ex-
periencia de prácticas efectivas» tenien-
do en cuenta «la salud emocional del es-
tudiantado».  

No cabe ninguna duda de que la coti-
zación a la Seguridad Social del alumna-
do es importante por la protección social 
que representa, todo ello siguiendo un 
cumplimiento legal de unas prácticas 
que, sin ser remuneradas, se pueden 
considerar una relación laboral. Al mis-
mo tiempo, experimentar cómo funciona 
la Seguridad Social en el ámbito del tra-
bajo es parte esencial de su educación 
universitaria. Pueden así adquirir cono-
cimiento sobre sus derechos y responsa-
bilidades como trabajadores, preparán-
dolos mejor para su futuro profesional. 
Una medida que fomenta la equidad y la 
justicia en el entorno laboral. Con todo, si 
no se asegura una financiación suficiente 
de las universidades públicas, estaremos 
poniendo límites al desarrollo humano y 
técnico de las entidades encargadas de la 
formación de especialistas y la incentiva-
ción de una investigación útil para la so-
ciedad que, fuera de las presiones de la 
empresa privada, puede mejorar las con-
diciones de nuestro entorno.
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